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Vamos con la tercera, que es la más interesante. De los weblogs se ha dicho que estaban 
escritos por adolescentes, por profesores universitarios ligados al mundo del software 
libre, por izquierdosos, por derechosos, por cualquier otra opción política en un espacio 
político multidimensional, por "gente mucho más joven [que la generación Spectrum], 
con serios problemas para redactar correctamente, sin conocimientos básicos sobre la 
red o su cultura".  
Todo eso es cierto. Pero a la vez, también es mentira. Es mentira por principio, y es 
demostrable que es mentira. Cualquiera puede leer en una revista tal como el Pronto 
sobre las bitácoras, se va para Blogspot, y, hala, abre una bitácora. ¿Qué se puede 
afirmar, en general, de esa persona? Uno, que ha leido el Pronto. Dos, que tiene internet. 
Tres, que tiene dedos en las manos o alguien que teclee por ella. Poco más. Volvemos al 
principio: una bitácora es un sistema de gestión de contenidos. Quien escribe en una 
bitácora es quien sabe usar un sistema de gestión de contenidos.  
Claro que eso, también, es mentira. No solamente hace falta saber usarlo. Yo sé usar 
una brocha, y no me pongo a pintar acuarelas (aunque si me pongo un rato con The 
Gimp...). Hace falta también una voluntad de usarlo, y, evidentemente, también tener 
algo que contar, aunque esto, hasta el momento, no se ha convertido en un gran 
obstáculo.  
¿Quién es, entonces, quién tiene ganas de contar algo a través de Internet? En su gran 
mayoría, gente que ya contaba cosas en otros medios: fanzines, listas de correo, foros, 
páginas web editadas a mano; gente que participa en asociaciones de diferente tipo y 
activistas. Por eso se ve tanto activismo en la blogosfera: el trasfondo de muchas de las 
personas que tienen una bitácora ya era activista. En general, se trata de gente inquieta; 
en una mesa del comedor de Hispalinux nos encontramos diferentes personas que, 
aparte del hecho de que estaban en Hispalinux, tenían bitácoras en diferentes sitios, 
habían participado en sociedades astronómicas, y se conocían de otras movidas 
anteriores.  
Estoy hablando de la gran mayoría, claro. O quizás simplemente de la mayoría. A lo 
mejor, incluso, de mucha gente. Pero esto no describe a todas las casi 9000 bitácoras 
que hay ahora mismo censadas. Muchas son simplemente del tipo “voy a dejar aquí 
apuntados algunos enlaces” o del tipo “he visto lo que hace PJorge y voy a hacerme yo 
una también”. Muchas son también del tipo “mira esto qué bonico, me voy a abri r una 
cuenta y luego me olvido de ella”.  
En resumen, que se trata de tener ganas de contar cosas y de comunicarte. Seas sicólogo 
(enhorabuena, Joni), periodista o persona en general.  
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